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Antecedentes
En todo foro de confluencia de Admi-

nistración y empresarios, se plantean
respuestas del sector ante los retos que
surgen en los nuevos horizontes. Del
análisis objetivo de la situación surgen

propuestas que puedan servir de indica-
dores para el buen hacer.

Ante una Feria de Alimentación, uno
de los escenarios de mayor actualidad es
la seguridad alimentaria. La preocupa-
ción por la seguridad alimentaria es an-
cestra] y consustancial a la propia espe-
cie humana, por motivos de superviven-
cia. No obstante, ha sido en estos últi-
mos años cuando se vienen propiciando
debates que en la mayoría de los casos
derivan en una descontianza de los con-
sumidores, y a veces en el pánico colec-
tivo. Conviene hacer inicialmente unas

consideraciones conceptuales, para evi-
tar confusiones y debates estériles. De
una parte tenemos la seguridad sanitaria

alimentaria (equivalente al "Food Sa-

fety") (SSA) y de otro la seguridad de

abastecimiento alimentaria ("Food Sa-

fety") (SAA). Aunque ambos conceptos

son complementarios de gran interés, su

estudio y resolución afecta de forma

asimétrica a los diferentes países y gru-

pos sociales. Centraremos nuestra aten-

ción en la Seguridad Sanitaria Alimen-

taria (SAA), tema que preocupa a todos

los países, tanto ricos como pobres.

El mundo desarrollado ha venido su-
friendo en estos últimos años una serie
de escándalos alimentarios, lo que ha
mermado notablemente la confianza del
consmnidor. Posiblemente una retle-
xión objeriva nos Ilevaría a pensar, que
nunca tuvieron nuestras sociedades una
garantía sanitaria tan adecuada como la
que disfrutamos en la actualidad. Sin
embargo, no menos cierto que la sensi-
bilidad social hacia los escándalos sani-
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tarios, est^í alcanzando elevados niveles

de preocupación y nunca a lo I^u^^^o de la
historia las críticas al sector han sido tan

lacerantes.
Pasemos unu breve revi.tita a cicrlu^

acontecimientos yue nos han conducido

a la situación actual. De un lado la nucva

Sociedad de la Intormación, a[rav^s de

las Tecnologías de InformaciGn y Comu-

nicación (TIC), están contigurando un

mundo global, que comparte las nuticias

con una gran rapidez. EI acccso a la^

fuentes de información a través de. Intcr-

net es un salto cualitativo de primera

magnitud. No es fácil ocultzu^ los proble-

mas en e] consumo alimentario, y cs

más, los efectos son multiplicativos y

salpican especialmente a Ins grandes

marcas comerciales o le^ benehri^in, sc-

gún donde se origine el problema, si c^

en ellas mismas o en la competencia.

La SSA est^í estrechamente ligada a la

trazabilidad, es decir la identiticacibn dcl

producto alimentario, desde el productor

hasta el consumidor. Hay una con^espon-

sabilidad de todos l05 eslabones dc la ca-

dena, que naturalmente se rompc pvr el

punto más débil. La identificacibn de los

alimentos se ha retlejado a través de nu-

merosas acciones. Desde el estableci-

miento de normas de calidad, el etique-

tado, los códigos de barias a las mtirca^

comerciales. Todo ello son manifesta-

ciones de ^ma tendencia a mejorar y con-

trolar la calidad, ofreciendo ^^arantías a

los consumidores. Como vemos las in-

novaciones tecnológicas han supuesto

un avance en el esfuerzo de mejora de la

SSA. Ahor^^i bien, no siempre hay una

co^relación positiva, puesto que en oca-

siones, las nuevas tecnolo«ías pueden

crear un escenario dc incertidumbir o

rechazo.
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La Seguridad Sanitaria
Alimentaria en los diversos
eslabones de la cadena

El enfoque de la SSA p^u^a yue sea eti-

ciente tiene yue ser integral, es de-

cir, mosh•ar la trayectoria comple-

ta del producto "desde la ^ranja a

la mes^i '.

El agricultor constituye el pri-

mer eslabón y sus responsabilida-

des se relacionan con las prácticas

agrícolas, los factores productivos

empleados (especialmente agro-

químicos) y en ciertas ocasiones

unu primela fase de conservación.

La imagen de una explotaeión fa-

mili<u responsable, con un conn•ol

adecuado, ^irve en ocasiones para

mostr^u• en Internet una ima;^en dc

cuntianra. En este campo, la pe-

queña explotación tiene mejor

imagen que las grandes fincas ó

invernaderos quasi industliales.

EI sector industr^ial transtorma-

dor se enfrenta a unos procesos de

elaboraci6n respons^ibles, con el

empleo de materias adecuadas y

conh-ol de calidad yue puede ^^erse

respaldado con el cumplimiento

de normativas como la ISO 9(X^ ó ISO

1^1000, sobre el medio amhiente.
La pro}^ia competencia irá desplazan-

do a los más ineficientes. Sin embargo,

si el enfoque competitivo de los merca-

dos se centra esencialmente en los pre-

cios. hay tentaciones para hajar los cos-

tes adulterando los productos o realizan-

do prácticas ile^^ales. Pensemos ^I título

de ejemplo, los escándalos del Aceite de

Colr.a adulterldo en España, o el propio

Síndrome de EEB (BSE) conocido co-

mo vaca^ locas, y cuyo origen ^e cenh^a

en la filbricación de piensos de forma

fraudulenta.

Casos como la dioxina, adulteración

de vinos, aceites, lácteos y otros produc-
tos muestran el punto débil de este esla-

bón productor yue ^I pesar de los esfuer-
r.o^ realizndos sigue siendo objeto de es-

trecho seguimiento.
El tratamiento de residuos y la conta-

minación medioambiental constituye.n

Ia seguridad alimentaria en la es ra egia empresaria ^t t

otr^os puntos conflictivos de la industria

aliment^uia y aunque no inciden directa-

mente en la SSA, si lo hacen en la ima-

^en y confianza hacia sus clientes.

EI sector comercial tiene en su mano

la responsabilidad directa frente al con-

sumidor. La SSA se cenh^a en las bue-

nas prácticas de transporte y ah»acena-

miento, etiquetado y control de calidad.

Hay productos como los envasados que

se identifican directamente con la em-

presa fabricante em^asadora. Sin embar-

^^o, los productos frescos como las car-

nes, pescados o frutas ofrecen unas difi-

cultades para su trazabilidad, a pesar de

los casos exitosos que ya se vienen mos-

trando.

La disponibilidad de visores ópticoti

yue escanean los códigos de b^u^ras han

permitido un buen control de los pro-

ductos alimentario^ en la lo^^ística de

distribución, y lu identificación de parti-

das defectuosas tanto en el tiempo co-

mo el lugar donde se encuentra. Con

ello ante una alarma alimentaria se pue-

den retirar de la cadena de distribución

y parar el proceso productivo en un cor-

to período de tiempo. EI último actor de

la cadena comercial es el consumidor,

yuejuegu cad^l vez más un papel dc ma-

yor protagonismo.

La nueva era de la int^irmación

y la mejora de la capacidad adqui-

sitiva estiín propiciando un^t verda-

dera revolución en el mercado ali-

mentario. Existe un proceso de

fragmentación acelerada. Del pro-

ceso de masificaci^ín en el ab^t^te-

citniento para cuhrir necesidndes

básicas, se p^ISG ^i la tie^^mentaciún

por nivel de renta, sexo, edad, ni-

vel cultural. Lo^ movimicnto^ mi-

gratorios están expandiendo las

cotnidas étnicas, tiimult^íncamente

nos enconh^^tmos con el t^ncímeno

de "comida5 rípida^" unido a un

nuevo estilo de vida, lo yue ha pro-

vocado asociaciones de con^umi-

dores "de comid^l lenta:' Lus pla-

tos regionales y locales están tlore-

ciendo nuevamente. Ello nos

muestl a un v^u^iopinto escen^u-io en

el sector de la restauración, y lo

yue el consumidor exige a todos

ellos como denominador común

es lu SSA.

Riesgos y coste de la
seguridad sanitaria alimentaria

En alimentación no existe el '7iesgo

cero'^ para el consumidor, aunyue ^ea

políticamente exigible. El tratar de lo-

^rAI'10 Impllca un coste, t^lnto maryor

cuanto más nos acerquemo^ a él. La eva-

luación del coste de la trazahilidad no es

t^u•ea fácil, pttes hay que tener en cuent^t

el tipo de producto, las características de

la cadena alimentaria y el nivel de deta-

lle con que se aplica, si e^ a lotes t;rln-

des. pequeños o por unidades. Natural-

mente, también ciebemo^ tener en cunsi-

deración el costc de no nplic^u^l^t, pues

hay ries^os de eticándalos alimentarios

que pueden obligar a retirar todo el pro-

ducto del mercado aunque sólo sea un^l

pallida, en ca^o de ctue no pueda identi-

ticarse.

EI mayor roste deriva habitualmente
de l^l implementación de sistemas de tra-
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zabilidad que requiere expertos de pro-
ducción, gestión comercial e informáti-
ca, entre otros. La toma de datos suele
ser una partida con mayor coste que el
almacenamiento transmisión y elabora-
ción de los mismos. Las inve^siones ini-
ciales pueden ser significativas aunque
en muchos casos pueclen amortizarse en
un corto pe^iodo de tiempo.

Algunas estimaciones en la UE consi-
deran que la aplicación de la tt•azabilidad
puede estar entre el 1 ó el 2^I; del volu-
men dc ventas.

Entre los factores a tener en cuenta de-

bemos considerar la cartera de productos

y variedad de los mismos. Otros eslabo-

nes son los inpuls e ingredientes que par-

ticipan en el proceso productivo y cuyo

control es necesario. Así, en la fase de

producción agraria podríamos mencio-

nar los agroquímicos ( abonos, fertilizan-

tes, insecticidas) en la industrialización

las materias primas, conservantes, edul-

corantes. Oh•o aspecto a tener en cuenta

es la unidad de hazabilidad aplicada, lo-

te y partida. Las características de co-

mercialización, si es a granel ( cereales,

leguminosas) o envasada. También inte-

resa conocer " la ventana de retirada del

producto" en caso de necesidad.

En todo ello se debe Ilegar a un equili-

brio, una adecuada relación beneficio

/coste que debe ser estudiada en cada es-

labón de la cadena comercial. Es en este

ámbito donde se plantea la necesidad de

coordinar las actividades de los actores

que participan en dicha cadena. La efii-

ciencia de la cadena está condicionada

por el punto más débil de la misma.

En el caso de la alimentación el tema

se complica por el elevado número de

actores, que tienen frecuentes relaciones

comerciales donde la confianza mutua

predomina sobre los documentos escri-

tos.

Aunque técnicamente la trazabilidad

no es muy difícil de aplicar, existen ba-

rreras socioculturales más importantes.

El rechazo de colectivos de directivos y

empleados a compartir información con

otrat empresas, la hipersensibilidad a la

competencia desleal, por tiltJ•aeión de

datos básicos. Hemos de reconocer que

mucha de la información neces^u^ia para

lograr ta trazabilidad se recoge de for-

ma rutinaria, sin embargo no se ha esta-

blecido el sistema pat-a clasificarla y ex-

plotarla. En los puntos de venta y a lo

lat-go de la cadena de logística existe un

elevado volumen de información obte-

nido a h•avés de sistemas de identifica-

ción (códigos de bvras y olt•os) que sc

queda sin utilizar. En situaciones de

emergencia la información reque^ida

por los gestores del i7esgo, tanto de la

administración como de las propias

empresas, se enfrentan con serias diti-

cultades para identificar los productos,

a pesar incluso de la buena voluntad de

los invoh^crados.

Otro tema de interés es la calidad de
la información obtenida. Con i^reeuen-
cia, las auditorias y certificaciones com-
prueban el buen funcionamiento de] sis-
tema de trazabilidad pero rara vez veri-
fican la infonnación hasta su origen. Se
limitan a ver documentos pero sin ins-
peccionar suficientemente su bondad.

Ello está estrechamente ligado al coste
de las operaciones.

En ocasiones, los propios métodos de

conh-ol establecidos son, a todtrti luces, in-

suficientes o no hay instituciones y labora-

torios acreditados con suticiente cobertura.

La eficiencia de la h^azabilidad yucda

pues en buena parte (al menos dw^ante un

periodo transitorio yue se inicia en 20O5),

en manos de la confianza mutua y buen

hacer entre los propios actores. L^^ ventaja

es que hay un mens^ye cl^u-o de los objeti-

vos a lograr, y los esfuerzos legislativos y

creación de infraestructuras, instituciones,
agencias de seguridad aliment^u-ia, son pa-
sos avanzados en dicha dirección.

La pregunta quc nos planteamos en este

área es qué se puede hacer p^u^a mejor^u^ la

seguridad sanitaiia alimentaria. a través dc

la trazabilidad. En primer término, expli-

car tanto a consumidores como a agcntcs

económicos los objetivos y medios para

conseguirla. EI tejido empresarial debe scr

consciente de la necesidad de implemen-

tar un sistema de trarA^bilidad. tanto por re-

querimiento social como para su prupia

protección. El punto siguiente es la necesi-

dad de establecer un sistema de coopera-

ción profesional con proveedores y clicn-

tes, donde la información debe fluir en

ambos sentidos, con trar.abilidad asccn-

dente y descendente. Debe Formarse o in-
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furm^u- a ron^umi^lore^, ctistrih^ii^iores. industriales y pro-

^iurtc^res cle rbmo usar la inti^rmaci^ín disponible, y yué

hacer para int^n^nar de un problema.

L^i Adminish^acibn y^^r^*anizaciones profesionales de-

hcn ^^nweer de g^úas dc <tpliraribn, méte^dos a seguir y, na-

turalmcnte, infracstructuras ^t^lecuadas para la captaciún.

U'11I1SI111Sllí^l y 11^CTlaCtI7.11111CI110.

"Ilimbi^n hay que orientar sobre la selección de la inf^^r-

mariún necesnri^t, su almacenamient^^ y explotari^ín ^tsí

cunx^ su utilización en situaci^^nes de ctisis.

[)che c^istir una cicrta ^lexihilicl^td en la fase iniciaL en

lu ret^rente a contr^^l y se^^uimicntu. Lus normas estableci-

^I^^s clchen ^^alor^ir cn su ju^^ta me^lida los reyuerimientos

rstrictamente necesarios para salvaguard^u^ la seguridad

s,initaria ^tlimentaria, alt^rand^^ nl mínimo I^^ tlujos c^^mer-

ri^ilcs y manteniendo la confianza del consumidor.

ODU aspecto a tencr en consicleración es el interfltce en-

Ur cl grupo de asesores de ricsgo (risk assesment) tales cc^-

nx> ri^ntífirus y técnicos, y I^n ^^e^^t^^re^ cle ries^^o (liincio-

narius, directivos empresariale^l. Ambos deben tener ilui-

clrz rn la r^^municaci<ín, manteniendo su indepenclencia.

Pari cll^^ debe elahoru-se un ^^rut<xol^i doncle se institucio-

nalircn sus relaciones, a^mpr^^misus y responsabilidades.

Otrti cuestión ^1e etiprcial rclevancia es quién clebe o

i^ue^le asumir el r^^ste cle la se .̂_*tu-iclucl s^tnitaria alimenl^u^ia.

Ayuí hay opiniones muy ^iivcrsas. Para unos debe ser cl

pni^^i^^ sectur ^e alimentaci^ín en una primera etapa, yue

luc^^^> i^uedc transferir a lus c^msumiel^^res. Sin emb^u^go,

este tíltimo ^_rupo no sien^ii^re se manitiesta t^i^^^^rahle ya

yue c^^n.^idera que es una esi^^encia sorial y la Aclministra-

ri^ín ^lebe impcmerln.

Sin cntrar en estc clebatr. Io yue sí es cierto es que hay

unas ^^arantías mínimas exi^ibles en c^ida socied^id según

paránietr^^s culturales, ec^m^ímicos y sociales. En <^U^os as-

^^r^t^^^^, rahe esperar un ^^cri<xl^i cle transición para aplicar

riertus a^pect^^s como la u^azabili^lacl czigible en la UE a

^rirtir ^1c ?OOĵ . Las empresas pioneras y^ie incrn-p^iren la

u^^cahilidad en su^^ esh^ate^,ias r^^mcrciales pucclrn pc^si-

ciunarsc ta^^^^rahlemente en el merrado alimentari^i, aun-

yue su resultado es cuesti^m,ihle. cs una upción que deben

^^^,^^ ^„^^y ^„ ^ue^,<<^.

En un nuinclo cada vcz má^^ ^^luhnlizado y competitivo,

lo^^rar la a^nfianza del c^msumidor y nrtntenerla reyuiere

un esfuerro c<mtinuo. L,i trazabilidad puede servir cle ins-

trument^^ ^^ara ell^^. y tamhi^n para at^tjar los problem^ts

^leriv^^clo^ ^le un problema sanilari^> ^^ cle calidad en la ca-

^1cna.

L^^s cletalles y cl ni^^el de U azahilicta^l a ofrecer deben ser

^ihjetu cle es[uclius previ^is, peru lo yue no es asutnihle es

marginar e^te tema en cl cli.^eñ^^ de Itis estrategias en la in-

clu^triu <ilimentaria, puc^ un retraso en ello puede tener

°fAVI'S C(IIIS^I'IIl;IlClflti.
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